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Resumen 

Antecedentes: la ortorexia nerviosa (ON) es la ingesta obsesiva de alimentos saludables. 

El objetivo de este estudio es conocer la relación entre la ON y el uso de redes sociales 

(RRSS), y examinar las comunidades en línea sobre ON. Método: se presenta una 

revisión sistemática de los estudios realizados hasta marzo de 2023, que analizan la 

relación entre ON y RRSS. La búsqueda bibliográfica se ha realizado en español e 

inglés, en las bases de datos incluidas en Web of Science (WoS) y Psycinfo. Resultados: 

en la selección final se incluyeron 26 artículos con metodología cuantitativa, cualitativa 

y mixta. El uso de RRSS se relaciona con el riesgo de ON, con distintas variables 

mediadoras. Los usuarios en proceso de recuperación encuentran en RRSS comunidades 

de apoyo. Conclusiones: las RRSS juegan un papel doble con respecto a la ON. Por un 

lado, mayor tiempo de uso se asocia a mayor riesgo de conductas ortoréxicas. 

Simultáneamente, las comunidades de recuperación de la ON suponen una fuente de 

apoyo y generan sentimiento de pertenencia entre sus miembros. Se recomienda 

investigar factores de riesgo de la ON, y variables mediadoras en la relación entre RRSS 

y ON para una mejor conceptualización de la problemática.  

Palabras clave: ortorexia nerviosa, redes sociales, comunidades en línea, recuperación.
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Abstract 

Background: Orthorexia nervosa (ON) is characterized by an obsessive healthy eating. 

The aim of this study is to determine the relationship between ON and the use of social 

networking sites (SNS), and to examine online communities related to ON. Method: a 

systematic review of all the studies that analyze the relationship between ON and SNS 

carried out up to March 2023 is presented. The bibliographic search was carried out in 

Spanish and English, in the Psycinfo databases, and the ones included in Web of 

Science (WoS).  Results: a total of 26 articles with quantitative, qualitative, and mixed 

methods design were included for the systematic review. SNS use is related to ON risk, 

with different mediating variables. Users in recovery process find support in online 

communities. Conclusion: SNS play a dual role in ON. A longer time of SNS use is 

associated with a higher risk of orthorexic behaviors. Additionally, online communities 

related to ON recovery provide a source of support and generate a strong sense of 

belonging among its members. It is recommended to investigate other risk factors for 

ON, and mediating variables in the relationship between ON and SNS for a better 

conceptualization of the problem. 

Keywords: orthorexia nervosa, social networks, online communities, recovery. 
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En 1997 surgen las primeras redes sociales (RRSS) (Boyd y Ellison, 2008). 

Actualmente cumplen funciones que van más allá de contactar con otros, como vender y 

promocionar productos, compartir facetas de la vida privada, o divulgar información. El 

uso frecuente de RRSS se ha asociado al riesgo de desarrollar problemas psicológicos, 

especialmente depresión (Infocop, 2019; Ivie et al., 2020; Mundy et al., 2021; Yoon 

et al., 2019), ansiedad (Jovic et al., 2019; Mundy et al., 2021), uso excesivo de Internet 

y RRSS (Al Mamun y Griffiths, 2019; Jovic et al., 2019), trastornos de la conducta 

alimentaria (TCA) (Mabe et al., 2014; Pájaro-Martínez et al., 2023; Rodríguez-Suárez 

et al., 2022), baja autoestima (Rodríguez-Suárez et al., 2022), insatisfacción corporal y 

trastorno dismórfico corporal (Ryding y Kuss, 2020). 

Las RRSS permiten a personas anónimas, a los coloquialmente conocidos como 

influencers (creadores de contenido con gran número de seguidores), y a empresas 

compartir publicaciones que incluyen desde infografías sobre un tema concreto hasta la 

cena del día anterior. Distintos estudios han mostrado las consecuencias de visualizar 

cierto contenido en RRSS, por ejemplo, el denominado “fitspiration” (i.e., publicaciones 

que promueven un estilo de vida fitness) (Boepple y Thompson, 2016), “pro-ana” (i.e., 

contenido que promueve conductas propias de la anorexia y desalienta a buscar 

tratamiento) (Csipke y Home, 2007; Fox et al., 2005) o “pro-mia” (i.e., movimiento que 

fomenta conductas relativas a la bulimia) (Mandich et al., 2012), que han mostrado un 

efecto negativo sobre la imagen corporal (Griffiths y Stefanovski, 2019; Jerónimo y 

Carraça, 2022), además de insatisfacción corporal y el desarrollo de actitudes 

alimentarias poco saludables (Bardone-Cone y Cass, 2007). Otro tipo de perfiles de 

RRSS cuyos efectos han sido menos estudiados son los que promueven el seguimiento 

estricto de dietas saludables (Cinquegrani y Brown, 2018; Greville-Harris et al., 2020). 

En España, por ejemplo, existe una cuenta dirigida por un influencer que emplea las 

RRSS (especialmente Instagram) dirigiéndose a una audiencia decidida a adoptar una 

alimentación más saludable, generando marketing sobre lo que ha denominado 

Realfooding (Sánchez-Amboage et al., 2020), una corriente que rechaza de forma 

radical los alimentos ultraprocesados y fomenta la ingesta de alimentos “reales”, 

definidos como orgánicos y saludables. 

El término ortorexia nerviosa (ON) (Bratman, 1997) se ha utilizado para describir 

a aquellas personas excesivamente implicadas en la ingesta de alimentos saludables. La 
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ON se define como el deseo excesivo de consumir alimentos puros y sanos (Arusoğlu 

et al., 2008), acompañado de una sensación de angustia intensa si se ingiere algún 

alimento poco saludable (Donini et al., 2004). Aunque la ON no aparece recogida en los 

manuales diagnósticos (Dunn y Bratman, 2016), la prevalencia y magnitud de la 

problemática han desencadenado cierta preocupación social. 

Aunque no existe un consenso sobre los criterios diagnósticos de la ON, la 

literatura científica coincide en que se caracteriza por una actitud obsesiva hacia la 

comida saludable y la composición y calidad de los alimentos. Esta obsesión va 

acompañada de respuestas emocionales y físicas (e.g., ansiedad, culpa, preocupación) si 

se transgreden o violan las normas alimentarias autoimpuestas. La dieta suele acarrear 

un gasto excesivo de tiempo y dinero, así como afectaciones a nivel social, físico y 

emocional (e.g., desequilibrio nutricional, malestar, dificultad en las relaciones 

interpersonales) (Dunn y Bratman, 2016; Moroze et al., 2015). Simultáneamente, 

pueden darse pérdidas de peso considerables o malnutrición (Dunn y Bratman, 2016; 

Moroze et al., 2015) por restricciones o ayunos (Dunn y Bratman, 2016) y no por el 

deseo de adelgazar o la preocupación sobre la apariencia física (Moroze et al., 2015). 

Resulta necesario realizar estudios sobre ON que contribuyan a su conceptualización, 

detección e identificación de factores de riesgo. 

Algunos instrumentos de evaluación de la ON son el ORTO-15 (Donini et al., 

2005), también adaptado al español (Parra-Fernández et al., 2018), la escala 

Düsseldorfer Orthorexie Skala  (DOS; Barthels et al., 2015), el Eating Habits 

Questionnaire (EHQ; Gleaves et al., 2013), el Orthorexia Nervosa Inventory (ONI; 

Oberle et al., 2021) y la Teruel Orthorexia Scale (TOS; Barrada y Roncero, 2018). En 

una revisión reciente, se han encontrado prevalencias de ON entre el 6.9% en Italia y el 

88.7% en estudiantes brasileños de dietética (Niedzielski y Kaźmierczak-Wojtaś, 2021). 

Simultáneamente, la ON se ha relacionado con otros problemas psicológicos 

como el trastorno obsesivo compulsivo (TOC) (Dunn y Bratman, 2016; Koven y Abry, 

2015) y los TCA (Ayran et al., 2021; Brytek-Matera, 2011; Crowe y Watts, 2016; 

Holland y Tiggemann, 2016; Koven y Abry, 2015). No obstante, los individuos con ON 

no experimentan distorsiones de su figura o peso corporal (Dunn y Bratman, 2016), ni 

se centran en la cantidad de alimentos que ingieren, sino en su calidad (Bratman, 1997).  
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Dadas las similitudes entre la ON y los TCA, cada vez más estudios investigan la 

relación entre el uso de Internet o las RRSS con la ON. La exposición a estas 

aplicaciones hace que los usuarios crean que un comportamiento determinado está 

normalizado (Turner y Lefevre, 2017), lo que en el caso de la ON ocurre con las 

publicaciones sobre dietas basadas en alimentos saludables. Los estudios sobre ON han 

sugerido que la obsesión por estos alimentos es una coartada para seguir los cánones de 

belleza actuales (Donini et al., 2004). Algunas investigaciones han demostrado que el 

uso de RRSS, sobre todo Instagram, es un factor de riesgo para la ON (Holland y 

Tiggemann, 2016; Syurina et al., 2018). Simultáneamente, Silva et al. (2022) 

concluyeron que la insatisfacción corporal contribuye al incremento de la ON. Las 

RRSS promueven el seguimiento de dietas “limpias”, “puras” y “saludables” 

(Gkiouleka et al., 2022; Turner y Lefevre, 2017). Un mayor uso de RRSS se relaciona 

positivamente con la interiorización de los ideales de delgadez y belleza (Cohen et al., 

2017). Cuantas más visualizaciones a imágenes fitness o que muestran el cuerpo atlético 

ideal, mayor insatisfacción corporal en los usuarios, sobre todo en la mujer (Robinson 

et al., 2017). Aunque Cohen et al. (2017) no han encontrado relación entre el tiempo 

dedicado a las RRSS y la distorsión de la imagen corporal, sí hallaron una asociación 

entre seguir cuentas de salud y fitness con el deseo de adelgazar.  

Hasta la fecha, dos estudios de revisión han analizado la relación entre el uso de 

RRSS y la ON. El primero es una revisión sistemática que relacionó las RRSS con los 

TCA, pero no analizó la ON minuciosamente (García Puertas, 2020); y el segundo se 

centró únicamente en jóvenes, y no siguió la metodología de una revisión sistemática 

(Gkiouleka et al., 2022). Estos estudios sugieren que el uso de RRSS es un factor de 

riesgo de la ON (Gkiouleka et al., 2022), y que a mayor uso de Instagram, más 

tendencias ortoréxicas (García Puertas, 2020). Los usuarios encuentran fácilmente en 

RRSS consejos sobre alimentación que pueden llegar a influir en su dieta (García 

Puertas, 2020), aunque la información sobre “qué, cómo, cuándo, dónde o por qué 

comer” rara vez es respaldada por evidencia científica (Hanganu-Bresch, 2020). Las 

RRSS ofrecen modelos a seguir que van dando forma al estilo de vida de los usuarios 

(Gkiouleka et al., 2022), máxime en lo relativo a la dieta, muchas veces definida como 

clave para alcanzar la perfección corporal (García Puertas, 2020). En este contexto, los 

autores señalan la necesidad de seguir investigando el papel de las RRSS como factor 
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influyente en la ON en diferentes subgrupos de la población (García Puertas, 2020; 

Gkiouleka et al., 2022), teniendo en cuenta que no se han encontrado revisiones 

sistemáticas hasta la fecha. 

Por lo tanto, el objetivo de este estudio es realizar una revisión sistemática sobre 

la relación existente entre el uso de las RRSS y la ingesta saludable obsesiva, es decir, 

lo que la literatura científica ha denominado ON.  

Método 

Estrategia de búsqueda 

La búsqueda se realizó en las bases de datos de Web of Science (que incluye: 

Colección Principal de Web of Science, MEDLINE, Current Contents Connect, SciELO 

Citation Index y KCI-Korean Journal Database) y Psycinfo el día 14 de marzo de 2023, 

sin restricción por año de publicación, en inglés y español. 

Los términos empleados fueron ("social media" OR website$ OR forum$ OR 

Instagram OR Youtube OR Facebook OR Twitter OR Snapchat OR TikTok OR Reddit 

OR "social network$" OR "online communit*" OR "internet use" OR blog$ OR app$) 

AND (orthorexi* OR "obsessive healthy eating" OR "healthy diet" OR "eating attitud*" 

OR "healthy nutrition"). 

Criterios de inclusión y exclusión 

Se utilizaron los siguientes criterios de inclusión de artículos: 1) empíricos 

publicados en revistas científicas; 2) en inglés o español; 3) dirigidos a analizar la 

relación entre la ON o la actitud obsesiva hacia la comida saludable y el uso de RRSS.  

Los criterios de exclusión fueron: 1) estudios cuyo objetivo no fuera analizar la 

relación entre las RRSS y la obsesión por la ingesta saludable; 2) artículos basados en 

otros trastornos o hábitos saludables, o centrados en otras actitudes alimentarias u 

obsesivas; 3) revisiones sistemáticas, tesis doctorales y trabajos fin de grado; 4) 

artículos en idiomas diferentes al inglés o español; 5) artículos sin acceso al texto 

completo. 
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Extracción de datos 

Los datos que se extrajeron fueron: (1) País; (2) Tamaño de la muestra; (3) Sexo 

de los participantes; (5) Tipo de muestra; (6) Diseño del estudio; (7) Objetivo del 

estudio; (8) Tipo de contenido de RRSS; (9) RRSS empleadas; (10) Resultados 

principales. 

Selección de estudios 

Se encontraron 1201 artículos sin eliminar registros duplicados (465 en la 

Colección Principal de Web of Science, 386 en MEDLINE, 245 en Current Contents 

Connect, 12 en SciELO Citation Index, 8 en KCI-Korean Journal Database y 85 en 

Psycinfo). Tras eliminar los registros duplicados se obtuvieron 524 artículos. Tras leer el 

título y resumen se seleccionaron 87 artículos a los que se accedió a texto completo para 

decidir su elegibilidad. Finalmente, se incluyó un total de 26 artículos en la revisión 

sistemática. Uno de los artículos es un corrigendum de otro, y se colapsaron en un solo 

registro. Los motivos de exclusión se registran en la Figura 1. 
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Figura 1 
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Resultados 

Descripción general de los estudios  

Se incluyeron 26 artículos publicados entre 2017 y 2023. Del total, dos artículos 

fueron publicados en 2017 (7,7%), dos en 2019 (7,7%), siete en 2020 (26,9%), dos en 

2021 (7,7%), ocho en 2022 (30,77%) y cinco en 2023 (19,2%).  

Se publicaron en un total de 15 revistas científicas: Eating and Weight Disorders-

Studies on Anorexia, Bulimia and Obesity (n = 7); Appetite (n = 5); Journal of Eating 

Disorders (n = 2); BMC Public Health (n =1); Cyberpsychology-Journal of 

Psychosocial Research on Cyberspace (n = 1); Eating Behaviors (n = 1); European 

Review for Medical and Pharmacological Sciences (n = 1); Frontiers in Psychology (n 

= 1); Qualitative Health Research (n = 1); Qualitative Sociology (n = 1); Nutrición 

Hospitalaria (n = 1); Nutrients (n = 1); Perspectives in Psychiatric Care (n = 1); Sport, 

Education and Society (n = 1) y Universa Medicina (n = 1). 

Los estudios se presentarán divididos según la metodología empleada: cuantitativa 

(n = 12) (ver Tabla 1), cualitativa (n = 8) (ver Tabla 2), y mixta (n = 6) (ver Tabla 3). 

Los estudios cuantitativos fueron realizados en Turquía (n = 4), Canadá (n = 2), 

Polonia y España (n = 1), Alemania (n = 1), Reino Unido, Estados Unidos y 40 países 

más (n = 1) y Chile (n = 1). Dos artículos no especifican el país. En cuanto a los 

estudios cualitativos y de métodos mixtos, aunque algunos especifican el país, muchos 

de ellos se realizaron mediante búsquedas en línea en plataformas digitales (i.e., Reddit, 

Instagram).  

Tabla 1       

Estudios con metodología cuantitativa                                                                                                                                                

Autor y año Muestra Objetivo Medidas 

Asil et al. 

(2023) 

Usuarios de 

Internet 19-65 años 

(n = 2526). 

1830 mujeres. 

Turquía. 

1) Investigar si sujetos con ON 

siguen contenido saludable. 2) 

Determinar factores de riesgo y 

tendencias ortoréxicas de los 

usuarios de RRSS.. 

Cuestionario 

propio, 

ORTO-11, 

SMEB, IPAQ. 
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Autor y año Muestra Objetivo Medidas 

Gobin et al. 

(2021) 

Mujeres 17-73 

años (n = 143).  

Canadá. 

Examinar cambios en los hábitos 

alimentarios, ejercicio y uso de 

RRSS durante el COVID-19 y 

confinamiento 2020. 

EHQ, 

cuestionario 

propio. 

Karniej et al. 

(2023) 

Hombres 

homosexuales ≥18 

años (n = 394). 

Polonia (n = 188) y 

España (n = 206). 

Identificar factores demográficos 

y predictores de ON. 

Cuestionario 

propio, 

ORTO-15, 

EAT-26. 

Levin et al. 

(2023) 

Estudiantes de 

Psicología (n = 

333). 

240 mujeres. 

Canadá. 

1) Examinar una forma de 

clasificación y posibles subtipos 

de ON. 2) Comprobar asociación 

entre ON e IMC, género y uso 

RRSS. 

EHQ, EDE-

Q, OCI-R, 

FFOCI-SF, 

SHAI. 

Scheiber et 

al. (2023) 

Sujetos 18-30 años 

(n = 647). 

353 mujeres. 

Alemania. 

1) Investigar relación entre ON y 

visualización de contenido 

fitness y saludable en RRSS. 2) 

Examinar el papel mediador del 

ideal de delgadez y musculatura, 

comparación de aspecto e 

insatisfacción corporal. 

Cuestionario 

propio. 

Tarsitano et 

al. (2022) 

Usuarios de RRSS 

≥18 años (n = 

4107). 

3902 mujeres. 

NC país. 

Analizar asociación entre uso de 

RRSS y ON. 

I-DOS, 

cuestionario 

propio. 
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Autor y año Muestra Objetivo Medidas 

Turner y 

Lefevre 

(2017) 

Mujeres 18-75 

años (n = 680). 

Reino Unido (n = 

303), otros países 

(n = 377). 

Examinar relación entre uso IG y 

ON. 

Cuestionario 

propio, 

ORTO-15 

Villa et al. 

(2022) 

Estudiantes de 

nutrición y 

dietética (n = 90). 

79 mujeres. 

Chile. 

Investigar factores de riesgo de 

ON. 

ORTO-11-ES, 

cuestionario 

propio. 

Waterman et 

al. (2022) 

Mujeres con cáncer 

15-39 años (n = 

93). 

NC país. 

1) Investigar presencia de 

síntomas ON y factores 

asociados. 2) Examinar relación 

entre severidad de síntomas ON 

y TCA, y miedo de reaparición 

del cáncer, insatisfacción 

corporal, intolerancia a la 

incertidumbre y uso de Internet. 

DOS, EHQ, 

IUS, BIS. 

Yilmazel y 

Bozdogan 

(2020) 

Profesores de 

primaria y 

secundaria (n = 

420). 

194 mujeres. 

Turquía. 

Investigar relación entre 

conocimientos sobre salud y ON. 

Cuestionario 

propio, 

ORTO-15, 

TSOY-32. 

Yilmazel 

(2020) 

Estudiantes de 

medicina y 

enfermería (n = 

969). 

Investigar relación entre 

tendencias ortoréxicas y adicción 

a RRSS. 

Cuestionario 

propio, 

ORTO-15, 

Social Media 
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Autor y año Muestra Objetivo Medidas 

619 mujeres. 

Turquía. 

Addiction 

Scale. 

Yurtdaş-

Depboylu et 

al. (2022) 

Estudiantes 13-18 

años (n = 1232). 

712 mujeres. 

Turquía. 

1) Examinar relación entre 

adicción a RRSS e imagen 

corporal, ON y actitudes 

alimentarias. 2) Determinar 

factores de riesgo asociados a 

TCA y ON. 3) Examinar 

asociación entre imagen corporal 

y factores asociados. 

SMASA, BIS, 

EAT-26, 

ORTO-11. 

Nota. NC: No consta; ORTO-11: Orthorexia Nervosa Scale; SMEB: Social Media and 

Eating Behavior Scale; IPAQ: International Physical Activity Questionnaire Short 

Form; EAT-26: Eating Attitude 26-item; EDE-Q: Eating Disorders Examination 

Questionnaire; OCI-R: Obsessive Compulsive Inventory-Revised; FFOCI-SF: Five-

Factor Obsessive Compulsive Inventory; SHAI: Short Health Anxiety Inventory; I-DOS: 

Italian-Düsseldorf Orthorexia Scale; ORTO-11-ES: Escala de Ortorexia Nerviosa 

versión española; IUS: Intolerance of Uncertainty Scale; BIS: Body Image Scale; 

TSOY-32: Turkey Health Literacy Scale; SMASA: Social Media Addiction Scale for 

Adolescents. 

La mayoría de estos estudios han utilizado algunos de los instrumentos más 

conocidos para la evaluación de la ON en muestras diversas: estudiantes de distintas 

materias (n = 4), usuarios de Internet y RRSS (n = 2), mujeres (n = 2), mujeres con 

cáncer (n = 1), profesores (n = 1), hombres homosexuales (n = 1), y jóvenes (n = 1). 

Los participantes con tendencias ortoréxicas del estudio de Asil et al. (2023) 

frecuentemente visualizaban en RRSS recetas y recomendaciones sobre ejercicio y 

dietas saludables, así como cuentas de especialistas de la nutrición, la dietética, y la 

educación maternal, y contenido de distintas celebridades. Aunque no se encontraron 

diferencias entre el efecto de uso de RRSS sobre el comportamiento alimentario, se 

comprobó que el riesgo de ON era mayor en seguidores de páginas con 

recomendaciones de alimentación saludable y actividad física (Asil et al., 2023). 
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Durante el confinamiento por la COVID-19, las personas con síntomas de ON 

declararon tener más pensamientos sobre comida, más ingesta y más cambios en el 

peso. Percibieron más presión para comenzar una dieta, hacer ejercicio y perder peso, 

sobre todo las mujeres, (Gobin et al., 2021). 

En la muestra de Karniej et al. (2023), un tercio mostró tendencias ortoréxicas, 

siendo el riesgo de ON significativamente mayor en los hombres homosexuales polacos 

(40%) frente a los españoles (28%). En cuanto a RRSS, observaron que Instagram 

disminuye el riesgo de ON mientras que Grindr lo aumenta, lo que se asocian a la 

búsqueda de cualidades físicas y al deseo de ser sexual y físicamente atractivo en el 

perfil de la plataforma (Karniej et al., 2023). 

  Levin et al. (2023) dividieron a los estudiantes de Psicología en siete grupos. El 

grupo tres (“ON/TCA combinado, sin preocupaciones por el peso o la forma”) se asoció 

con un mayor uso de RRSS para ver y compartir contenido sobre alimentación sana. En 

oposición, el grupo uno (“poca psicopatología”) fue el menos propenso a dedicar tiempo 

en RRSS compartiendo dicho contenido. Por otra parte, aunque el TOC, el trastorno de 

personalidad obsesivo compulsivo (TPOC) y la ansiedad por lo saludable se asocian con 

varias escalas del EHQ, los investigadores señalan que la ON concuerda con los TCA 

mejor que con cualquier otra psicopatología (Levin et al., 2023). 

Scheiber et al. (2023) investigaron la relación entre la ON y la visualización de 

contenido fitness y saludable en RRSS en jóvenes encontrando una asociación positiva, 

con el ideal de delgadez y la interiorización de la musculatura como mediadores. La 

comparación de aspecto, sin embargo, no fue una variable mediadora, aunque se asoció 

positivamente con la interiorización de la musculatura y con la visualización de 

contenido fitness y saludable. En contraste, la insatisfacción corporal se relacionó con el 

ideal de delgadez y la comparación de aspecto, pero no con la ON ni con la 

visualización de contenido saludable (Scheiber et al., 2023). 

Tarsitano et al. (2022) hallaron una prevalencia de ON del 28.5% en usuarios de 

RRSS. La aplicación más utilizada fue Instagram, con una prevalencia de ON de 28.5%. 

Más de la mitad de los usuarios de Instagram visualizaron fotografías de comida (52%) 

y de actividades físicas (38.5%) de una a cinco veces. Sin embargo, el 50.2% de los 

usuarios rara vez buscaban dietas o productos para perder peso. Simultáneamente, las 
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puntuaciones del I-DOS se relacionaron positivamente con el sexo (mujeres), el IMC, la 

ocupación laboral, el patrón de alimentación, el tipo de trabajo y el tiempo dedicado a 

RRSS al día; pero no con la edad, el estado civil o el tipo de red social utilizada. Por 

último, el estudio concluyó que cuanto más tiempo en Instagram, más riesgo de ON, y 

que hay mayor prevalencia de ON entre aquellos que utilizan las RRSS más de 60 

minutos al día (Tarsitano et al., 2022).  

El estudio de Turner y Lefevre (2017) concluyó que a mayor uso de Instagram, 

más tendencias ortoréxicas. Pese a esto, las puntuaciones del ORTO-15 no se 

relacionaron con el número de RRSS usadas, la cantidad de alimentos ingeridos, la 

edad, el IMC o el patrón de alimentación. La red social más utilizada fue Instagram 

(94.5%), seguido de Facebook, Pinterest y Twitter. El 95% de las mujeres visitaban cada 

día Instagram entre 15 y 30 minutos. Ocho de cada diez participantes que utilizaban 

Instagram señalaron las fotografías de comida como el contenido más frecuente en sus 

muros (Turner y Lefevre, 2017). 

Villa et al. (2022) investigaron los factores de riesgo de la ON en estudiantes de 

nutrición y dietética, con una prevalencia de riesgo de ON del 23.3%.  Los niveles de 

actividad física y de uso de Instagram más extremos (muy bajo o muy elevado) se 

asociaron más con la tendencia hacia la ON que los niveles intermedios. Los autores 

encontraron una correlación positiva significativa entre las puntuaciones del ORTO-11-

ES y los minutos diarios en Instagram (Villa et al., 2022). 

En el artículo de Waterman et al. (2022) participaron 93 mujeres con cáncer, de 

las cuales el 36.7% presentaba ON y el 20.4% estaba en riesgo de desarrollarla. 92 

participantes señalaron utilizar Internet para buscar consejos nutricionales o dietéticos 

para mejorar su estado de salud general (55.9%), para perder o ganar peso (46.2%), para 

informarse acerca de los efectos de la alimentación sobre el tratamiento y la 

recuperación (37.6%). La severidad de los síntomas de la ON no se asoció al uso de 

Internet ni a la insatisfacción corporal. La puntuación alta en problemas relativos a la 

comida saludable se relacionó con puntuaciones altas en miedo a la recurrencia del 

cáncer (Waterman et al., 2022). 

Yilmazel y Bozdogan (2020) encontraron 330 profesores con ON sobre 420 

participantes. Aunque la ON no se relacionó con la edad, la institución, la percepción de 
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la salud, el IMC ni la satisfacción con el peso, sí fue significativamente más común 

entre mujeres (0.51 veces menor en hombres), entre usuarios de Instagram (1.69 veces 

mayor), y entre profesores con conocimientos sobre salud limitados (4.85 veces mayor), 

siendo este último el factor de riesgo más fuerte para la ON (Yilmazel y Bozdogan, 

2020). 

En un estudio similar, con estudiantes de medicina y enfermería (Yilmazel, 2021), 

el 62.2% mostraron tendencia a la ON, de los cuales el 31% tenía un nivel de adicción a 

RRSS alto o muy alto. La tendencia a la ON fue 1.37 veces mayor en los adictos a 

RRSS. 

Por último, se estudió la relación entre la adicción a RRSS y la ON, la imagen 

corporal, y las conductas alimentarias (Yurtdaş-Depboylu et al., 2022). El 27.9% de los 

participantes estaba en riesgo de ON, y el 17.7%, en riesgo de TCA. Los que señalaron 

visualizar siempre o muy frecuentemente publicaciones de nutrición en RRSS 

obtuvieron mayor riesgo de ON y TCA.  

Tabla 2 

Estudios con metodología cualitativa                                                                                    

Autor y año Muestra Objetivo Medidas 

Cheshire et 

al. (2020) 

Profesionales de la salud 

(n = 7) y sujetos con 

tendencias ortoréxicas 23-

61 años (n = 9). 

7 y 6 mujeres 

respectivamente. 

EEUU y Reino Unido. 

Examinar 

características y 

factores influyentes en 

ON. 

Entrevistas 

semiestructuradas

. 

Fixsen et al. 

(2020) 

Usuarios preocupados por 

alimentación saludable (n 

= 9), profesionales que 

trabajan con TCA (n = 7) 

e hilos de un foro. 

Reunir perspectivas y 

definiciones de ON. 

Entrevistas, 

recopilación de 

información en 

foro de TCA. 
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Autor y año Muestra Objetivo Medidas 

6 y 7 mujeres 

respectivamente. 

EEUU y Reino Unido. 

Greville-

Harris et al. 

(2020) 

Publicaciones en blogs (n 

= 40) de 15 blogueras. 

EEUU (n = 12), otros 

países (n = 3). 

Examinar perspectivas 

personales de ON. 

Recopilación de 

información a 

través de blogs. 

Opitz et al. 

(2022) 

Comunidades de Reddit (n 

= 7). 

NC país. 

Examinar 

características, causas 

subyacentes y 

experiencias 

personales de ON. 

Extracción de 

textos y 

comentarios en 

comunidades en 

línea. 

Ross 

Arguedas 

(2022) 

Usuarios de RRSS 18-47 

años (n = 34). 

31 mujeres. 

EEUU (n = 22), otros 

países (n = 12). 

Examinar 

comunidades 

ortoréxicas.. 

Entrevistas 

virtuales, 

búsquedas en IG. 

Santarossa et 

al. (2019) 

Publicaciones o 

comentarios (n = 4533) e 

imágenes (n = 245) con 

hashtag #orthorexia en 

IG. 

NC país. 

1) Examinar 

conversaciones e 

imágenes con el 

hashtag #ortorexia, y 

biografías de los 

autores. 

Búsqueda en IG 

de publicaciones, 

fotografías y 

usuarios con 

hashtag 

#orthorexia. 

Talbot et al. 

(2023) 

Publicaciones de IG con 

hashtag 

#OrthorexiaRecovery (n = 

500). 

NC país. 

Investigar uso del 

hashtag 

#OrthorexiaRecovery 

y cómo se representa 

la recuperación. 

Búsqueda en IG 

de publicaciones 

con hashtag 

#OrthorexiaReco

very. 
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Autor y año Muestra Objetivo Medidas 

Wiklund et 

al. (2017) 

Estudiantes de secundaria 

16-18 años (n = 10). 

5 mujeres. 

Suecia. 

Examinar percepción 

de estudiantes ante 

tendencias asociadas 

al ejercicio, dieta e 

ideales corporales. 

Entrevista 

semiestructurada. 

Nota. NC: No consta; IG: Instagram; EEUU: Estados Unidos. 

Los estudios cualitativos incluidos utilizan como medidas búsquedas en RRSS 

para extraer información de publicaciones, fotografías, comentarios y hashtags (n = 6) y 

entrevistas semiestructuradas de respuesta abierta (n = 4). Las muestras no son siempre 

sujetos (n = 4), sino que muchas veces son publicaciones o RRSS (n = 4). Entre las 

muestras se encuentran profesionales sanitarios (n = 2), personas con tendencia a la ON 

(n = 1), usuarios preocupados por la alimentación saludable (n = 1), usuarios de RRSS 

(n = 1), estudiantes de secundaria (n = 1), publicaciones en blogs (n = 1), comunidades 

de Reddit (n = 1) y publicaciones, comentarios e imágenes con los hashtags #orthorexia 

(n = 1) y #OrthorexiaRecovery (n = 1). 

Comenzando por los estudios con sujetos, Cheshire et al. (2020) describieron la 

ON como una condición multifactorial con interacciones a nivel individual, externo y 

social. Entre ellas, las campañas publicitarias, las exigencias sociales y parentales, las 

experiencias infantiles, el refuerzo de pares, la pertenencia a grupos o movimientos, la 

industria del fitness o body building, la sociedad actual -descrita como ortoréxica-, la 

moralidad, y las RRSS. Estas últimas servían como fuente de información sobre dietas y 

creencias extremas a aquellos con tendencia a la ON (Cheshire et al., 2020).  

Fixsen et al. (2020) concuerdan con los resultado de estudios previos (Cheshire 

et al., 2020). Como novedad, señalan la búsqueda del cuerpo ideal como objetivo en 

varios sujetos con tendencias ortoréxicas, así como la pérdida de peso, la apariencia 

física y el control de calorías. El estudio muestra cómo los usuarios con ON comparten 

sus experiencias y creencias a través de un foro dedicado a los TCA. Las RRSS son un 

espacio clave en el que los usuarios se desahogan, comparten sus sentimientos, y 

apoyan e incentivan a otros cibernautas a través de mensajes y de un argot específico. 
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Por último, los investigadores hallaron paralelismos entre la ON y otras psicopatologías, 

y señalaron las dificultades que sufren los profesionales de la salud al tratar a personas 

con tendencia a la ON. 

El estudio de Ross Arguedas (2022), con 34 usuarios de RRSS de los cuales el 

91.2% son mujeres, señala que las comunidades en línea juegan un papel fundamental 

en el autodiagnóstico de ON. Existen comunidades de recuperación, con muchos 

perfiles que previamente fueron cuentas promotoras de la ingesta saludable. En estas 

comunidades, los usuarios publicaban fotografías con distintivos que simbolizaran la 

recuperación e imágenes de transformaciones corporales, compartían sus opiniones 

sobre la actual “cultura de la dieta”, daban consejos al resto de usuarios y creaban retos 

que ayudaran a la comunidad a exponerse a alimentos considerados no saludables. 

Por último, Wiklund et al. (2017) recalcan la presión que reciben los usuarios 

mediante RRSS para estar sanos, ejercitados y fitness. Varios participantes consideraron 

la ON una consecuencia de la constante promoción del estilo de vida fitness. Según los 

jóvenes, algunas de las motivaciones de los usuarios para seguir estas conductas son el 

reconocimiento y aceptación social, el estatus, la influencia y presión a través de RRSS, 

el ansia por sentirse fuertes y en forma, y la pertenencia al grupo (Wiklund et al., 2017). 

Greville-Harris et al. (2020) emplearon como muestra 40 publicaciones de 15 

blogs dirigidos por mujeres de entre 19 y 32 años. Las motivaciones para modificar su 

patrón de alimentación y eliminar ciertos grupos de alimentos fueron, principalmente, 

mejorar problemas de salud (e.g., digestivos), sentirse más saludables, y las influencias 

sociales (i.e., las comparaciones con otros, la normalización de ciertos hábitos 

saludables y la presión social a través de fotografías y mensajes en RRSS e Internet). 

Con respecto a esto, varios blogueros desarrollaron ideas sobre qué alimentos son 

“saludables” y “no saludables” en base a otras cuentas de RRSS, y muchos de ellos 

crearon blogs de nutrición para asesorar a otros. Por último, los blogueros señalaron la 

confusión acerca del diagnóstico de la ON y la comorbilidad de esta con otros 

trastornos. 

El estudio de Opitz et al. (2022) incluyó 519 comentarios (273 con el término 

orthorexia) de Reddit, que fueron clasificados en nueve temas relativos a causas y 

características de la ON: “la conceptualización de la ON en relación a los TCA”, “la ON 
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y la percepción de la comida como una amenaza”, “la ON como la búsqueda de 

superioridad”, “la ON como un mecanismo seguro para la ansiedad por la salud”, “el 

cuerpo como la manifestación visual de la ON”, “la ON en una cultura proactiva de 

autocuidado”, “la ON como la perfección de la salud”, “los problemas de salud mental 

subyacentes a la ON”, y “la ON como resultado de normas problemáticas”. Los autores 

concluyeron que Reddit, ofrece a los usuarios un espacio en el que compartir sus 

experiencias, consejos y opiniones acerca de la ON (Opitz et al., 2022). 

Santarossa et al. (2019) examinaron la multiplicidad de hashtags relacionados con 

la ON en Instagram, encontrando una relación entre las publicaciones con el hashtag 

#orthorexia y otros hashtags motivadores, pero no con la promoción de ideales o 

comportamientos alimentarios negativos. La comunidad es considerada como fuente de 

apoyo en la recuperación, así como facilitadora de un sentimiento de pertenencia entre 

sus miembros (Santarossa et al., 2019). 

Finalmente, Talbot et al. (2023) examinaron la relación del hashtag 

#OrthorexiaRecovery con otros hashtags de recuperación de TCA y recogieron los 

obstáculos a lo largo del proceso de recuperación (i.e., la idealización de la ON, las 

emociones y pensamientos negativos sobre la comida, los discursos, mitos e ideales 

normalizados en la sociedad, la cultura de la dieta y del fitness, la falta de apoyo al no 

ser reconocida la ON como un diagnóstico clínico), y cómo las comunidades en línea 

representan nuevamente una red de apoyo para los usuarios con ON (Talbot et al., 

2023). 

Tabla 3 

Estudios con metodología mixta                                                                                                                                                                                      

Autor y año Muestra Objetivo Medidas 

Ambwani et al. 

(2020) 

Jóvenes 14-24 años (n 

= 1266). 

539 mujeres. 

EEUU.   

1) Examinar opiniones de 

jóvenes sobre 

“alimentación limpia”. 2) 

Examinar diferencias de 

género en actitudes hacia 

“alimentación limpia”. 

Cuestionario 

propio. 
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Autor y año Muestra Objetivo Medidas 

Ambwani et al. 

(2019) 

Licenciados y 

estudiantes 18-30 años 

(n = 148). 

104 mujeres. 

EEUU. 

Examinar definiciones de 

“alimentación limpia” en 

jóvenes y la relación entre 

las actitudes hacia 

“alimentación limpia” y 

síntomas de TCA. 

Cuestionario 

propio, 

MBSRQ-AS, 

OCI-R, 

WBIS-M, 

EDE-QS, 

EHQ. 

Douma et al. 

(2021) 

Entrevista: 

profesionales de la 

salud (n = 10). 

8 mujeres. 

Cuestionario: 

profesionales de la 

salud (n = 101). 

83 mujeres. 

Países Bajos. 

Examinar opiniones de 

profesionales sobre la 

evolución de ON y factores 

que contribuyen a su 

desarrollo. 

Entrevista, 

cuestionario 

propio. 

Valente et al. 

(2020) 

Cuestionario: usuarios 

de IG con 

publicaciones sobre 

ON (n = 185).  

177 mujeres. 

Entrevista: usuarios de 

IG autodiagnosticados 

de ON (n = 10). 

8 mujeres. 

NC país. 

1) Examinar 

conceptualización de ON 

en personas 

autodiagnosticadas. 2) 

Examinar factores 

asociados al desarrollo de 

ON. 3) Investigar 

experiencias de ON. 4) 

Examinar proceso de 

recuperación. 5) Investigar 

publicaciones de ON, 

factores de riesgo e 

historias familiares.  

Cuestionario 

propio, 

entrevista. 
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Autor y año Muestra Objetivo Medidas 

Valente et al. 

(2022) 

Imágenes con hashtag 

#orthorexia (n = 

3027). 

Cuestionario: usuarios 

que utilizan hashtags 

de ON (n = 185). 

Entrevista: usuarios 

autodiagnosticados de 

ON (n = 9). 

NC país. 

Examinar conversación 

sobre ON: quién, por qué, 

qué contenido publica. 

Recopilación 

de imágenes 

con hashtag 

#orthorexia, 

cuestionario 

propio, 

entrevista. 

Zemlyanskaya 

et al. (2022) 

Publicaciones con 

hashtags 

#opтopeкcия y 

#orthorexia (n = 245; 

1797). 

Cuestionario: usuarios 

que utilizan hashtag 

#opтopeкcия (n = 96). 

Entrevista: usuarios 

que comparten 

contenido ON en IG (n 

= 5). 

NC país. 

Examinar la conversación 

sobre ON en usuarios de 

habla rusa: quién, por qué, 

qué contenido publica. 

Comparación 

entre 

publicaciones 

con hashtags 

#opтopeкcия 

y #orthorexia, 

cuestionario 

propio, 

entrevista. 

Nota: NC: no consta; MBSRQ-AS: Multidimensional Body-Self Relations 

Questionnaire-Appearance Scales; WBIS-M: Weight Bias Internalization Scale-

Modified y EDE-QS: Eating Disorder Examination-Questionnaire Short. 

La Tabla 3 recoge artículos que combinan análisis cuantitativos y cualitativos (n = 

6). Las medidas empleadas fueron: cuestionarios propios (n = 6), entrevistas (n = 4), 

recopilación de contenido en RRSS (n = 2) y escalas y cuestionarios publicados (n = 1). 

Las muestras estaban formadas por usuarios de Instagram (n = 3), usuarios de RRSS 
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autodiagnosticados de ON (n = 2), publicaciones e imágenes con los hashtags 

#orthorexia (n = 2) y #opтopeкcия (n = 1), jóvenes (n = 1), estudiantes y licenciados (n 

= 1), y profesionales de la salud (n = 1). 

Dos estudios examinaron la percepción sobre la alimentación sin productos 

refinados, procesados, con grasa o azúcares en jóvenes (Ambwani et al., 2020) y en 

estudiantes y graduados (Ambwani et al., 2019). El 54.6% de los jóvenes del estudio de 

Ambwani et al. (2020) conocían la alimentación limpia gracias a las RRSS y en uno de 

los estudios un 49% de sujetos consideraba necesario restringir ciertos alimentos 

(Ambwani et al., 2019). El 70.8% (Ambwani et al., 2020) y el 91% (Ambwani et al., 

2019) clasificaron esta alimentación como saludable, aunque algunos consideraron 

efectos perjudiciales (e.g., mayor riesgo de TCA, emociones negativas). Se halló mayor 

predisposición a probar la alimentación limpia en mujeres cisgénero (Ambwani et al., 

2020).  

Douma et al. (2021) hicieron un recorrido sobre los factores asociados a la ON a 

lo largo de las diferentes etapas de su modelo conceptual. Uno de los eventos 

desencadenantes de la ON fue el incremento en la búsqueda de información sobre 

alimentación y el interés por ciertas dietas, información fácilmente accesible a través de 

RRSS (Douma et al., 2021). 

La información contradictoria sobre alimentación saludable -proveniente, 

mayormente, de RRSS- conforma una de las principales influencias contextuales de la 

ON según un estudio de Valente et al. (2020). Para los entrevistados, la felicidad y el 

éxito se comparan con la salud y la delgadez, y se fomentan los ideales de belleza y 

salud. Mientras que las RRSS incrementaron la exposición a las tendencias sociales, 

estas también supusieron una fuente de motivación para iniciar el proceso de 

recuperación entre los usuarios autodiagnosticados gracias a cuentas opuestas a los 

ideales actuales, y al sentimiento de pertenencia a la comunidad. 

Un estudio paralelo al anterior examinó el contenido sobre ON en Instagram 

(Valente et al., 2022). Las RRSS fueron la mayor fuente de información sobre ON 

(33.3%). Instagram fue la red social más utilizada, y aunque no fue señalada como la 

causa principal en el desarrollo de la ON, los participantes sí la consideraron un factor 

influyente, sobre todo, las publicaciones de dietas y alimentación limpia. En este estudio 
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las personas con ON eran más propensas a publicar, buscar y seguir contenido 

relacionado con la ON. Los motivos para publicar este contenido fueron mostrar los 

efectos perjudiciales de las prácticas saludables obsesivas (n = 8), apoyar a otros con 

ON (n = 8) y forzarse a sí mismos la recuperación (n = 4). 

En el último estudio, el de Zemlyanskaya et al. (2022), 90 de los 96 participantes 

confesaron compartir contenido sobre ON en Instagram. Esta plataforma influyó tanto 

en el desarrollo como en la recuperación de la ON. Varios usuarios destacaron las 

consecuencias que las figuras populares y la promoción de ciertos patrones alimentarios 

pueden tener sobre determinadas personas. Como diferencias entre las publicaciones 

con los hashtags #opтopeкcия y #orthorexia, las publicaciones rusas contenían más 

textos explicativos sobre ON que las de habla inglesa, que eran publicaciones de apoyo 

y motivación. Entre los motivos para compartir contenido sobre ON, abundaron la 

búsqueda de ayuda, el deseo de compartir la experiencia personal, el sentimiento de 

pertenencia y la necesidad de advertir a otros sobre el peligro de este patrón. 

Discusión 

El objetivo principal de esta revisión sistemática es contribuir al conocimiento 

acerca de la ON y aclarar si existe relación entre la alimentación saludable obsesiva y 

las RRSS, y cómo es dicha relación. Para ello, se han revisado estudios con metodología 

cuantitativa, cualitativa, y mixta. En general, se han extraído tres conclusiones: 1) El 

uso de RRSS aumenta el riesgo de ON, con determinadas variables como mediadoras; 

2) Las tendencias y estereotipos actuales afectan en gran medida a los usuarios de 

RRSS, y las motivaciones para visualizar y compartir este contenido son habitualmente 

de carácter social; y 3) Ciertas comunidades de RRSS facilitan la recuperación de ON. 

La primera conclusión se extrae, mayormente, de los artículos cuantitativos, mientras 

que la segunda y tercera se extraen de los estudios con métodos mixtos y cualitativos 

conjuntamente. 

Varios autores señalan la relación positiva entre el uso de RRSS y el riesgo de ON 

(Scheiber et al., 2023; Tarsitano et al., 2022; Turner y Lefevre, 2017; Yilmazel, 2021; 

Yilmazel y Bozdogan, 2020). Pese a esto, no se halló relación entre el uso de Internet y 

la sintomatología asociada a la ON en mujeres con cáncer (Waterman et al., 2022) 
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Además, en una muestra de hombres homosexuales polacos y españoles, la ON se 

asoció a Grindr pero no a Instagram (Karniej et al., 2023). 

En la relación entre las RRSS y la alimentación saludable obsesiva participan 

distintas variables. Aunque no se halló relación entre la ON y el tipo (Tarsitano et al., 

2022) o número de RRSS utilizadas (Turner y Lefevre, 2017), sí se ha visto que la ON 

se relaciona con el tiempo de uso (Awad et al., 2022; Gobin et al., 2021; Levin et al., 

2023; Tarsitano et al., 2022; Villa et al., 2022). Por ejemplo, Villa et al. (2022) 

comprobaron que los niveles de uso intermedios se asociaban en menor medida a la ON 

en comparación con los más extremos. Los resultados de Awad et al. (2022) 

confirmaron que los sujetos que empleaban entre 30 y 60 minutos diarios en Instagram 

tenían más tendencia a la ON; y el grupo con menor psicopatología del estudio de Levin 

et al. (2023) era el que menos tiempo dedicaba al uso de RRSS.  

Simultáneamente, algunos autores han mencionado aspectos de la imagen 

corporal como mediadores de la relación entre las RRSS y la ON, entre ellos el ideal de 

delgadez y la interiorización de la musculatura (Scheiber et al., 2023) o la apariencia 

física (Karniej et al., 2023); aunque otros aspectos como la insatisfacción corporal no 

parecen relevantes en esta relación (Scheiber et al., 2023; Waterman et al., 2022; 

Yilmazel y Bozdogan, 2020). Un estudio halló relación entre la imagen corporal y el 

uso de RRSS, pero no con la ON (Yurtdaş-Depboylu et al., 2022). Varios estudios han 

señalado otros aspectos implicados, como la soledad (Awad et al., 2022), la presión 

percibida para perder peso (Gobin et al., 2021), los ideales de belleza (Syurina et al., 

2018) o las comparaciones de aspecto (Silva et al., 2022). 

Otro factor clave en la relación entre las RRSS y la ON es el tipo de contenido 

visualizado. El relacionado con la alimentación (e.g., recetas, consejos nutricionales, 

dietas, fotografías de comida), el fitness y el ejercicio físico se asocia con las tendencias 

hacia la ON (Asil et al., 2023; Levin et al., 2023; Scheiber et al., 2023; Yurtdaş-

Depboylu et al., 2022). 

Los artículos cualitativos y de métodos mixtos permiten una mejor comprensión 

de estos aspectos gracias al relato de los participantes en entrevistas y publicaciones. 

Muchos autores recalcan el impacto de las tendencias y normas culturales divulgadas en 

RRSS. Para algunos, la alimentación se medicaliza, la comida saludable se plantea 
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como un tratamiento para patologías (Fixsen et al., 2020), y los alimentos procesados se 

describen como una amenaza (Opitz et al., 2022). Otros autores destacan la promoción 

de determinados estilos de vida y la normalización e idealización de conductas 

alimentarias extremas (Asil et al., 2023; Douma et al., 2021; Greville-Harris et al., 

2020; Talbot et al., 2023; Wiklund et al., 2017; Zemlyanskaya et al., 2022). Estas 

tendencias difieren, en cierto modo, de aquellas relacionadas con otros TCA, que suelen 

centrarse en la pérdida de peso y el cuerpo ideal (Llado et al., 2017).  

Los principales motivos por los que los sujetos comparten, visualizan y publican 

contenido relativo a la ON en RRSS son el reconocimiento y la aceptación social, el 

refuerzo del resto de usuarios, y la adquisición de estatus (Fixsen et al., 2020; Wiklund 

et al., 2017). Pese a que algunos participantes comenzaron con la eliminación de 

determinados grupos de alimentos para combatir problemas de salud (Greville-Harris 

et al., 2020), la mayoría de ellos señalan motivos asociados a las relaciones 

interpersonales. 

 La última conclusión se centra en las comunidades en línea. Las RRSS, si bien 

contribuyen al desarrollo de la ON, juegan otro papel fundamental como fuente de 

apoyo a personas en proceso de recuperación (Zemlyanskaya et al., 2022). Cabe 

destacar este doble rol, pues mientras que algunos usuarios de RRSS perciben presión 

para la ingesta obsesiva saludable, otros las utilizan para mostrar los efectos 

perjudiciales de la ON (Valente et al., 2020, 2022), motivar a otros en su proceso de 

recuperación (Santarossa et al., 2019; Talbot et al., 2023; Zemlyanskaya et al., 2022) y 

crear dinámicas que permitan el acercamiento a alimentos considerados en un primer 

momento “impuros” o poco saludables (Ross Arguedas, 2022). Simultáneamente, las 

comunidades de recuperación fomentan entre sus miembros el sentimiento de 

pertenencia (Santarossa et al., 2019; Valente et al., 2020), algo esencial dado el 

aislamiento y la falta de apoyo que perciben las personas con esta problemática (Awad 

et al., 2022; Talbot et al., 2023). Adicionalmente, en los artículos incluidos en esta 

revisión, la ON se aproxima a los TCA más que a otras patologías (Levin et al., 2023; 

Opitz et al., 2022). 

Cabe señalar las limitaciones de esta revisión sistemática. En primer lugar, el 

estudio se llevó a cabo por un único investigador. Además, no se pudo acceder al texto 
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completo de todos los artículos, y otros fueron descartados por estar en idiomas 

distintos al español o inglés. Por otro lado, el número de artículos examinados es 

limitado y las diferencias metodológicas dificultan la generalización. Dada la falta de 

consenso entre la comunidad científica en lo relativo a la definición de ON, sus niveles 

de gravedad (Missbach et al., 2017), su evolución, los criterios diagnósticos, los 

instrumentos psicométricos y los datos epidemiológicos, se recomienda seguir 

investigando en esta línea. Al no ser un trastorno reconocido en los manuales 

diagnósticos, la información es escasa, por lo que también se deberían investigar otros 

factores personales y culturales (e.g., baja autoestima, nivel educativo, lugar de 

residencia) que puedan estar afectando al desarrollo de la ON, y que permitan una mejor 

conceptualización y planes eficaces de prevención e intervención. 

Conclusión 

El contenido de ciertas cuentas y publicaciones en RRSS se asocia con la 

obsesión por la alimentación saludable en dos sentidos. Por un lado, la visualización de 

determinado contenido que promueve tendencias, normas sociales e ideales de belleza 

lleva a un mayor riesgo de sintomatología relativa a la ON. En oposición, las RRSS 

permiten crear comunidades de recuperación que otorgan a los miembros identificados 

con ON un espacio en el que no sentirse juzgados y solos, y en el que compartir 

consejos y advertencias.  
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